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1. Introducción
El descubrimiento del Abrigo de Los Arenales lo
efectuamos el 15 de abril del año 2001 durante los
trabajos de prospección orientados a la localización
de arte rupestre que estábamos realizando en el
marco del proyecto de investigación “Documenta-
ción y prospección de arte rupestre en la Sierra de
las Cuerdas”, por parte del autor de estas líneas,
siendo puesto en conocimiento de las autoridades
competentes de inmediato. Éste fue el primero de
una serie de descubrimientos que a lo largo de los
cuatro años de duración del proyecto incrementaron
el número de cavidades con pinturas rupestres de la
zona desde las trece conocidas con anterioridad
hasta las cuarenta que se documentan en la actuali-
dad (Ruiz, 2006). Esperamos ir dando a conocer
progresivamente estas estaciones inéditas a lo largo
de próximos artículos o monografías.
La localización de estas pinturas rupestres, en un
paraje en el que no se conocía ningún ejemplo de
arte prehistórico con anterioridad, vino a confirmar
las esperanzas que teníamos puestas en el descubri-
miento de arte rupestre en esta parte de la Serranía
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RESUMEN: Los primeros ejemplos de arte rupestre levantino en el municipio conquense de Villar del Humo
se descubrieron en 1917. Peña del Escrito, Selva Pascuala o Marmalo han sido citados repetidamente desde en-
tonces, pese a la ausencia durante décadas de proyectos de investigación. Pero el arte levantino de la zona no se
acaba en estas cavidades, sino que en la actualidad se conocen un buen número de abrigos inéditos. El más im-
portante de ellos es, sin duda, el Abrigo de Los Arenales, que se presenta en esta publicación y en el que se hacen
patentes las complejas relaciones existentes en esta área entre motivos de corte naturalista y esquemáticos.
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ABSTRACT: Levantine Art in Villar del Humo town (Cuenca province) was discovered for the first time in
1917. Peña del Escrito, Selva Pascuala or Marmalo rock shelters has often been quoted since then, in spite of
the lack of research projects. Levantine Art in this region doesn’t come to an end with these caves but new sites
have been discovered in the last years that remain unpublished. Without doubt the more important one is Los
Arenales shelter, discovered in 2001, because of the number of figures and the complex relationships between
naturalistic and schematic figures that we can find in their panels.
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de Cuenca (Fig. 1). Todos los abrigos conocidos
con anterioridad1 procedían de hallazgos casuales, y
nunca en casi un siglo se había desarrollado un pro-
yecto de investigación específicamente orientado al
estudio de su arte rupestre, por lo que las posibilida-
des de que existiesen pinturas rupestres desconocidas
eran muy elevadas. Los primeros descubrimientos
efectuados en Villar del Humo por Enrique O’Kelly
en 1917, y aumentados al año siguiente por Hernán-
dez-Pacheco y sus acompañantes2, coincidieron con
el período de mayor efervescencia de descubrimien-
tos de arte levantino y con la atención que el propio
Hernández-Pacheco iba a dedicar a las pinturas de
Morella, de Bicorp o de Las Batuecas (Hernández-
Pacheco, 1959), dando como resultado que su pu-
blicación quedase relegada sine die, situación que en
gran medida se ha mantenido hasta la actualidad3, y
que llevó a Anna Alonso a calificar a Villar del Humo
como un núcleo de arte rupestre olvidado (Alonso,
1985).
2. Contexto geográfico
El Abrigo de Los Arenales se localiza en el tér-
mino municipal de Villar del Humo, muy próximo
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1 Peña del Escrito, los abrigos de Selva Pascuala y Cueva
del Bullón fueron descubiertos en 1917-1918 (Hernández-
Pacheco, 1921, 1959; Breuil, 1935), las cavidades del Vallejo
de Marmalo y Castellón de los Machos en 1967 (Beltrán,
1979; Alonso, 1983-1984), Peña del Castellar alrededor de
1980 (Alonso et al., 1982) y Cueva del Tío Modesto en 1997
(Hernández et al., 2002).
2 La expedición de la Comisión de Investigaciones Pa-
leontológicas y Prehistóricas enviada en 1918 para la docu-
mentación de Peña del Escrito estaba dirigida por Eduardo
Hernández-Pacheco, junto con el dibujante Francisco Bení-
tez Mellado y el fotógrafo Francisco Hernández-Pacheco
(Hernández-Pacheco, 1959: 420).
3 De hecho, hasta los trabajos que realizamos en el curso
de este proyecto de investigación y la redacción de la tesis
doctoral del autor del artículo (Ruiz, 2006), Selva Pascuala
y los abrigos de Peña del Escrito permanecían prácticamente
inéditos, con la única excepción de Peña del Escrito II, al
que dedicamos un artículo recientemente (Ruiz, 2005).
FIG. 1. Mapa de localización del Abrigo de Los Arenales en la Sierra de las Cuerdas (Cuenca). Los puntos indican los lugares
con pinturas rupestres conocidos en la actualidad.
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FIG. 2. Planta y alzado de la estación de Los Arenales. En la parte inferior, visión frontal del conjunto con indicación de la po-
sición de las pictografías en los paneles.
al límite con San Martín de Boniches, a una altitud
de 1.102 msnm. Sus coordenadas UTM son 30S
x6203 y4418. Forma parte de la Sierra de las Cuer-
das, una de las últimas estribaciones montañosas de
importancia en la zona meridional de la Serranía
de Cuenca, con unas altitudes que superan los 1.400
m y un gradiente altitudinal que se aproxima a 600
m entre el valle del río Cabriel y la cima de La Cruz.
Fisiográficamente se trata de un territorio muy que-
brado, con frecuentes fuentes y manantiales que dan
lugar a cursos de agua de escaso caudal encajados en
barrancos de diversa entidad que dificultan los des-
plazamientos por la sierra. La presencia de terrenos
de Era Primaria y Secundaria, fundamentalmente
de las areniscas rojizas permotriásicas, dota de acu-
sada personalidad a toda la comarca. Es precisa-
mente sobre los rodenos, las areniscas triásicas de
facies Buntsandstein superior, donde se localizan
preferentemente las pinturas rupestres de este núcleo
de arte rupestre.
La cavidad de la que nos estamos ocupando
constituye un abrigo de escasa entidad, con una al-
tura interior de alrededor de 150 cm, por una an-
chura de unos 325 cm y una profundidad máxima de
aproximadamente 270 cm (Fig. 2). Forma parte
de un frente de arenisca que se ubica a unos 15 m de
altura sobre el curso del arroyo La Vencherque, en
el que se abren otros resguardos sin pinturas, dife-
renciándose de los adyacentes por la presencia de un
potente cerramiento a piedra seca semiderruido que
da cuenta de su uso hasta fechas recientes como pa-
ridera de ganado (Fig. 3).
El abrigo se encuentra a una distancia de alrede-
dor de 7 km de Villar del Humo siguiendo la carre-
tera comarcal en dirección a San Martín de Boniches
(Fig. 4). Forma parte de una estrecha franja de rodeno
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FIG. 3. Vista lateral del abrigo en la que se observan los restos de muros a piedra seca de la paridera.
que se dispone de norte a sur desde el término mu-
nicipal de San Martín de Boniches hasta el paraje de
Los Arenales en Villar del Humo. Por el fondo del
estrecho valle en el que se ubica discurre el arroyo de
La Vencherque, curso de agua permanente que des-
agua en el Cabriel a 6 km al sur de Villar del Humo.
Vinculadas a este curso fluvial conocemos en la ac-
tualidad otras cuatro estaciones con arte rupestre,
entre las que destaca la Peña del Castellar en La Hoz
de Villar del Humo (Alonso et al., 1982). El paraje
en el que se ubica el abrigo con las pinturas rupestres
se localiza en el tramo medio de una pequeña hoz de
arenisca atravesada por La Vencherque (Fig. 5), den-
tro de un profundo valle constituido por las laderas
calizas de las elevaciones de La Nevera (1.358 m) y
Punta del Quebrantal (1.368 m) en la ladera occi-
dental y de la Cabeza del Hoyo (1.392 m) en la
oriental, quedando el fondo del valle por debajo de
1.100 m. Ambas cimas han sido ocupadas en la ac-
tualidad por parques de energía eólica. La cavidad se
orienta al oeste dentro de la ladera oriental del valle,
siguiendo el curso general del desfiladero abierto por
el curso de agua que discurre de norte a sur.
3. Descripción de las pinturas
Los 59 motivos o restos de motivos individuales
que hemos contabilizado en esta cavidad se distri-
buyen en dos paneles diferenciables por la propia to-
pografía de la pared. El panel 1 se corresponde con
la parte más saliente, mientras que el panel 2 se en-
cuentra en un plano más profundo, con las pinturas
encajadas en las dimensiones de un bloque de piedra
delimitado por fracturas naturales de la roca. El re-
cuento de figuras efectuado es susceptible de modi-
ficación como consecuencia de la mala conservación
general del abrigo. La visibilidad de las pinturas se
dificulta por las capas de concreción, probablemente
oxalato cálcico, que actúan casi a modo de espejo,
haciendo casi imposible su contemplación con luz
directa y en posición perpendicular a los paneles. Es
muy posible que a esta situación haya contribuido
también el roce de los animales con la roca conse-
cuencia de su uso ganadero. En cualquier caso, el
panel 2 se aprecia con mayor facilidad, principal-
mente la parte izquierda del mismo, y sobre todo es
visible con el observador en ángulo de unos 45º res-
pecto al plano del panel.
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FIG. 4. Vista hacia el norte del valle de Los Arenales en di-
rección al lugar en el que se sitúan las pinturas ru-
pestres. El zigzagueante curso del arroyo La
Vencherque se puede seguir por el bosque de ribera
que destaca en el extenso pinar.
FIG. 5. Vista hacia el sur del curso del arroyo La Vencherque
a su paso por las inmediaciones del Abrigo de Los
Arenales. El abrigo, no visible en la fotografía, se
sitúa en la ladera de la izquierda.
3.1. Panel 1
Situado en la parte superior del friso, conserva
dos zonas con pinturas, destacando la concentración
de motivos en su zona inferior derecha (Figs. 6 y 7).
001. Restos de pintura de morfología indetermi-
nada. Muy afectados por concreciones. Dimensio-
nes: 54,84 x 26,60 mm. Color Munsell: 10R 5/6.
002. Antropomorfo esquemático formado por
una línea vertical rematada con un arco amplio en
su parte superior y dos trazos más cortos en su parte
inferior. Dimensiones: 88,72 x 76,97 mm. Color
Munsell: 10R 5/6. (Fig. 8).
003. Probable antropomorfo semejante al ante-
rior. Dimensiones: 69,53 x 27,87 mm. Color Mun-
sell: 10R 5/6.
004. Zoomorfo naturalista orientado a la dere-
cha, probablemente un cérvido en desmogue, pin-
tado a tinta plana. Se aprecia con claridad la línea
dorsal, cuello y cabeza con indicación de las orejas
o arranque de los cuernos, mientras que las extremi-
dades anteriores están formadas por dos delgados
trazos con escasas inflexiones anatómicas. Las pos-
teriores están totalmente perdidas. Dimensiones:
104,09 x 167,48 mm. Color Munsell: 10R 5/3.
005. Trazo ovalado más fino en la parte inferior.
Dimensiones: 26,4 x 15,87 mm. Color Munsell:
10R 5/3.
006. Figura formada por dos delgados trazos ver-
ticales similares a las patas de la fig. 004. Podrían
corresponder a un arrepentimiento o a un repin-
tado. Dimensiones: 30,01 x 12 mm. Color Munsell:
10R 5/3.
007 a 020. Grupo de barras y puntos de carac-
terísticas formales semejantes. Las barras están rea-
lizadas con un útil que realiza trazos anchos que se
estrechan progresivamente. Los puntiformes son
irregulares, observándose en alguno de ellos una
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FIG. 6. Calco panel 1 (izda). Figuras 001 a 003, parte izquierda del panel.
prolongación inferior. Las dimensiones de las barras
rondan los 35 x 15 mm, mientras que los puntifor-
mes tienen un tamaño aproximado de 19 x 15 mm.
Su color Munsell es 10R 5/3.
021. Figura mal conservada. Está formada por
un trazo vertical de grosor medio con un engrosa-
miento lateral hacia la derecha en la parte superior.
En el extremo inferior se conecta con una forma tra-
pezoidal mal conservada. Su forma recuerda a un
zoomorfo. Dimensiones: 92,32 x 50,45 mm. Color
Munsell: 10R 5/3.
3.2. Panel 2
El panel 2 está formado por un bloque de piedra
cortado por varias diaclasas, y adentrado unos 30
cm con respecto al nivel del panel 1. En él se con-
servan la mayor parte de las figuras de la estación.
Una diaclasa interior divide el panel en dos partes
desiguales, quedando la de la izquierda y mayores
dimensiones ocupada principalmente por motivos
naturalistas. La parte derecha del panel está muy pa-
tinada y mal conservada (Fig. 9).
022. Zoomorfo naturalista orientado hacia la de-
recha. Es una figura bastante sintética pero en la que
se llegan a apreciar las orejas y en la parte superior
de la cabeza lo que podrían ser dos pequeños cuer-
nos. Su cuerpo está ligeramente curvado, quedando
un amplio ángulo entre las extremidades para indi-
car que el animal está a la carrera. Parece un cérvido
macho, cuya pequeña cornamenta quizás podría co-
rresponder a un corzo, aunque su conservación im-
pide afirmarlo. Dimensiones: 113,42 x 141,28 mm.
Color Munsell: 10R 6/2.
023. Figura zoomorfa de tendencia naturalista
orientada a la derecha. No se conserva la cabeza 
ni el cuello. Está formada por un cuerpo ancho y 
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FIG. 7. Calco panel 1 (dcha). Figuras 004 a 021, parte derecha del panel.
ligeramente alargado, desde el que arrancan cuatro
patas muy trabajadas anatómicamente con detalle
de los corvejones y de las pezuñas. Se representa en
posición estática. Está realizada en tinta plana con
reborde exterior más marcado. Dimensiones: 78,55
x 90,51 mm. Color Munsell: 10R 6/2.
024. Zoomorfo semejante a los anteriores muy
mal conservado. Se orienta a la derecha y sólo se ob-
serva con claridad la línea dorsal y ambas patas tra-
seras, bien modeladas y con tratamiento naturalista
en corvejones y pezuñas. Dimensiones: 67,55 x
69,46 mm. Color Munsell: 10R 6/2.
025. Animal de estilo levantino orientado a la
derecha situado justo en el centro del panel. Se apre-
cia una cierta desproporción entre el tamaño del
tren delantero y el posterior, siendo éste ostensible-
mente mayor. Los extremidades traseras están muy
detalladas anatómicamente, representando en con-
junto un animal muy grácil, que está iniciando 
el movimiento y que por sus proporciones debe 
corresponder a un cérvido. Se observa también la
línea dorsal y muy tenuemente el perfil delantero
del cuello y la parte inferior de la cabeza. Dimen-
siones: 102,92 x 129,05 mm. Color Munsell: 10R
6/2. (Fig. 10)
026. Antropomorfo esquemático del tipo de bra-
zos y piernas en asa, que en este caso son muy largos.
El eje central está ligeramente inclinado a la derecha.
Dimensiones: 114,67 x 55,4 mm. Color Munsell:
10R 6/2.
027 a 029. Puntiformes irregulares de caracterís-
ticas técnicas semejantes a los del panel 1. Su ta-
maño es de aproximadamente 10 x 8 mm, y su color
Munsell es 10R 6/2.
030. Figura formada por dos líneas en ángulo de
30º, y un pequeño trazo que desde su vértice se di-
rige a la izquierda. Probablemente se pueda identi-
ficar con los restos de un antropomorfo levantino.
Dimensiones: 46,95 x 18,69 mm. Color Munsell:
10R 6/2.
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FIG. 8. Fotografía de los antropomorfos esquemáticos 002 y 003. Imagen realzada digitalmente.
031. Pequeño óvalo de cuya parte inferior surge
un trazo muy delgado y corto. Posiblemente se rela-
cionase con la figura 30. Dimensiones: 6,88 x 7,79
mm. Color Munsell: 10R 6/2.
032. Pequeña mancha de pintura situada a la de-
recha de la fig. 031. Dimensiones: 36,77 x 5,04
mm. Color Munsell: 10R 6/2.
033. Figura antropomorfa naturalista de tipo fi-
liforme. Se observa un delgado trazo ligeramente
oblicuo que corresponde al cuerpo, en cuya parte
inferior se abren dos trazos en ángulo de 30º. En la
parte superior se observa un engrosamiento que
debe corresponder a la cabeza. Dimensiones: 62,15
x 33,46 mm. Color Munsell: 10R 6/2.
034. Motivo de tipología antropomorfa y estilo
levantino. Está formada por un trazo vertical más
grueso en la parte superior, de donde surgen tres
trazos muy finos y cortos a modo de penacho o to-
cado desplegado en abanico. En la parte inferior
está rematada por dos líneas en ángulo de 30º, que
podrían corresponder a las piernas. Dimensiones:
77,79 x 25,31 mm. Color Munsell: 10R 6/2.
035. Figura formada por al menos cuatro trazos
muy delgados unidos en su parte superior y desplega-
dos en abanico en ángulo de 45º hacia abajo. Dimen-
siones: 16,34 x 11,94 mm. Color Munsell: 10R 6/2.
036 y 037. Restos de pintura semejantes a los
puntiformes descritos anteriormente. Su tamaño es
de aproximadamente 10 x 10 mm, y su color Mun-
sell es 10R 6/2.
038. Antropomorfo naturalista orientado a la de-
recha aunque en postura casi frontal. Está formado
por un cuerpo ovalado con un corto brazo a la iz-
quierda, las dos piernas abiertas en ángulo de 30º, y
la cabeza señalada por un pequeño óvalo. Su mor-
fología contrasta con los motivos de tendencia fili-
forme con los que se relaciona. Dimensiones: 39,27
x 19,13 mm. Color Munsell: 10R 4/3.
Juan F. Ruiz López / Los Arenales. Una nueva estación con arte rupestre en Villar del Humo, Cuenca 215
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXIII, enero-junio 2009, 207-224
FIG. 9. Calco panel 2. Figuras 022 a 057.
039. Figura antropomorfa de estilo levantino en
posición frontal muy alargada, en la que se indican
sendos brazos y una pequeña cabeza. Las piernas se
representan con líneas gruesas y abiertas en ángulo
de 90º. Dimensiones: 91,62 x 65,34 mm. Color
Munsell: 10R 4/3.
040. Antropomorfo levantino orientado a la de-
recha. Su curiosa postura parece obedecer al hecho
de mantener uno de sus brazos ex-
tendido portando en alto un objeto
semielíptico con la parte plana
hacia abajo y totalmente relleno de
color. La cabeza se orienta hacia
atrás como si la figura estuviese mi-
rando hacia el objeto que exhibe. El
brazo izquierdo se observa ligera-
mente desplegado del cuerpo. A
media altura de la figura hay un
trazo oblicuo bajo uno de los bra-
zos, que quizás corresponda a un
pecho, lo que llevaría a identificarlo
con un motivo femenino. Dimen-
siones: 50,88 x 23,47 mm. Color
Munsell: 10R 4/3.
041. Figura antropomorfa le-
vantina orientada a la izquierda.
Está formada por un cuerpo ancho
en los hombros que disminuye pro-
gresivamente para transformarse en
la pierna posterior. A la altura de la
cintura una de las piernas se pinta
doblada por la rodilla. Tiene un
brazo paralelo al cuerpo y el de la
izquierda levantado portando un
objeto semielíptico con la parte
plana hacia abajo relleno completa-
mente de color. La ausencia clara de
piernas podría estar indicando la
presencia de una falda. Dimensio-
nes: 81,56 x 32,23 mm. Color
Munsell: 10R 4/3.
042. Figura antropomorfa de es-
tilo levantino representada frontal-
mente y en ángulo de 45º con
respecto a la vertical. Tiene el
cuerpo muy largo y las piernas
abiertas en ángulo de casi 90º. Los
brazos son cortos despegados del
cuerpo. La cabeza es poco visible.
Es posible que se indique el sexo
masculino. Dimensiones: 83,44 x 30,22 mm. Color
Munsell: 10R 4/3.
043. Figura antropomorfa levantina situada por
encima de la anterior. Está formada por un trazo
vertical largo y fino, con las piernas abiertas en án-
gulo de 60º, y los brazos ligeramente arqueados y
cortos. La cabeza es ovalada. Dimensiones: 80,19 x
33,35 mm. Color Munsell: 10R 6/2.
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FIG. 10. Fotografía del panel 2 tomada lateralmente para incrementar la visi-
bilidad de los motivos. Con posterioridad las pinturas se resaltaron
por medio de software de tratamiento de imágenes.
044 a 047. Diversos restos de pintura. Color
Munsell: 10R 6/2.
048 a 057. Puntiformes irregulares y diversos
restos informes distribuidos por el sector inferior de-
recho del panel. Varios de los puntiformes tienen
forma de pétalo. Su tamaño es variado, pero predo-
minan los que tienen unas medidas que rondan los
16 x 12 mm, con alguno de ellos superando los 20
mm de longitud. Su color Munsell es 10R 6/2.
058. Figura formada por la yuxtaposición de dos
líneas en ángulo agudo. Podrían corresponder a los
restos de una figura antropomorfa. 
Dimensiones: 68,42 x 50,33 mm. Color Mun-
sell: 10R 6/2.
059. Motivo de morfología alargada situado en
el borde derecho del panel. Se aprecian pequeños
trazos finos en la parte media e inferior de la figura,
que hacen recordar a un motivo antropomórfico,
pero su pésima conservación impide mayor preci-
sión. Dimensiones: 69,14 x 21,15 mm. Color Mun-
sell: 10R 6/2.
4. Los Arenales y el paisaje de las pinturas
rupestres de la Sierra de las Cuerdas
En otro lugar hemos defendido la existencia de
un patrón de localización en el núcleo de arte ru-
pestre de la Sierra de las Cuerdas que obedece no a
limitaciones estructurales o tafonómicas, sino a cri-
terios de selección consciente por parte de los auto-
res de las pinturas rupestres de esta zona (Ruiz, 2006,
e. p. a). En el caso del Abrigo de Los Arenales, se
mantienen la mayor parte de las características ha-
bituales de utilización del paisaje de este conjunto.
El patrón de localización de la Sierra de las Cuerdas
está compuesto por tres factores preponderantes:
roca rodena como soporte, una altitud entre 1.000
y 1.150 m, y una orientación entre SW y E. En
total, en 29 de los 40 abrigos conocidos hasta la
fecha, es decir, un 72,5% del total, se observa ínte-
gramente este patrón, a pesar de lo restrictivo que
es, ya que en los 670 km2 de superficie estudiada en
la Sierra de las Cuerdas, (Ruiz, 2006), los terrenos
que cumplen con ese patrón de localización sólo su-
ponen el 3,17% del área total. A ello hay que añadir
que de los 11 abrigos restantes, en 10 casos aparecen
también dos de estos factores.
En este último grupo se encuentran Los Arena-
les. El soporte (rodeno del Buntsandstein superior)
y su altitud (1.102 m) están dentro de los paráme-
tros normales de elección de lugares para pintar,
pero su orientación se aparta de la más frecuente, ya
que el panel pintado se orienta al W-NW. Esta
orientación es bastante inusual en el contexto global
del arte levantino, al contrario de lo que sucede con
su vinculación a un barranco y a un lugar de paso,
con su localización en altitudes medias de la sierra y
con el grado de inclinación de la pendiente (Mateo,
2001; Cruz, 2005).
La posición del abrigo sobre una pequeña hoz
por la que discurren los caminos que atraviesan el
valle en dirección norte-sur se podría calificar como
de abrigo de paso, según la nomenclatura de Martí-
nez (1998), aunque, en cierta medida, también
reúne alguna de las características de los abrigos
ocultos (Fig. 11). El control de paso que se ejerce
desde el abrigo se vincula con un punto muy con-
creto, compensando una cuenca visual de sólo 0,25
km2 que está muy condicionada por la propia fisio-
grafía del terreno en el que se enclava. Este punto al
que nos referíamos está formado por la confluencia
de un área de paso llana por la que discurre el ca-
mino y el arroyo La Vencherque, y el punto de con-
vergencia de dos potentes laderas y de sendos
sectores cultivables al norte y al sur del abrigo. La
ubicación estratégica de este sector del valle de Los
Arenales se pone de manifiesto por el yacimiento
con materiales de la Edad del Hierro I hasta época
romana que se ubica en una morra a unos 250 m al
norte de este abrigo. 
Aparte de la propia zona de tránsito las únicas
áreas que resultan visibles desde el abrigo son las pri-
meras laderas de la Punta del Quebrantal. Al igual
que sucede en la mayoría de abrigos de este núcleo,
e incluso en Albarracín, la visibilidad desde este
abrigo se dirige fundamentalmente hacia el exte-
rior de los terrenos de rodeno (Cruz, 2005: 180).
No obstante, debemos precisar que, por lo gene-
ral, esta visibilidad desde el rodeno hacia terrenos
calizos tiene un mayor peso en los abrigos con arte
levantino.
En la Sierra de las Cuerdas, pero también en la
vecina Serranía de Albarracín, la relación entre lu-
gares potencialmente útiles para zonas de cultivo y
lugares con pinturas rupestres es bastante significa-
tiva. En la mayor parte de las cavidades conocidas
los terrenos con una potencialidad agrícola elevada
se sitúan a una distancia superior a 1 hora de reco-
rrido. No obstante, en aquellos casos en los que la
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distancia es menor, como sucede en Los Arenales,
hay una marcada coincidencia con la presencia de
motivos esquemáticos, particularmente de antropo-
morfos con brazos y piernas en asa. Esta circunstan-
cia se documenta en Peña del Castellar (Alonso et
al., 1982), Fuente de Selva Pascuala, Fuente de Selva
Pascuala II, Abrigo de los Oculados y Hoya de los
Carrales (Ruiz, 2006). En estos abrigos, es muy fre-
cuente que esos terrenos de cultivo sean visibles
desde su interior, lo que no sucede en las cavidades
con arte levantino, cuya cuenca visual tiende a un
control global del territorio, y no tanto a una aten-
ción focal sobre elementos infraestructurales de im-
portancia para sociedades productoras, lo que no
deja de ser importante a la hora de valorar las pro-
blemáticas de atribución cultural de estos estilos. En
el caso concreto de Los Arenales, pero también en
Cueva del Tío Modesto o en Selva Pascuala, la rela-
ción con los terrenos potencialmente cultivables se
produce con un tipo especial de antropomorfos de
corte esquemático, a los que hemos denominado
antropomorfos simplificados acéfalos (Ruiz, 2006:
686), que se relacionan con figuras levantinas y que
no coinciden nunca con el resto de antropomorfos
esquemáticos. Este tipo de figuras humanas mantie-
nen relaciones sintácticas con motivos levantinos, lo
que los aleja de otros antropomorfos esquemáticos
y constituye una de las formas de fusión de estos
conceptos estilísticos que se pueden apreciar en la
Sierra de las Cuerdas (Ruiz, 2006).
Un último aspecto a resaltar de esta estación es
que su posición en el paisaje supone un nexo de
unión de los abrigos de Villar del Humo con los
de Henarejos, dado que dista poco más de 13 km a
vuelo de pájaro entre Los Arenales y Cueva del Tío
Modesto.
5. Características estilísticas y técnica pictórica
Las técnicas pictóricas que se documentan en
este abrigo son en su mayoría las habituales del arte
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FIG. 11. Fotografía de los motivos 039 a 043, en la que se aprecia la posible escena de danza y el antropomorfo inclinado que
cierra el grupo.
levantino y del arte esquemático, con algunas excep-
ciones de interés.
Entre los zoomorfos y antropomorfos naturalis-
tas sólo se documenta el empleo de la tinta plana y
el predominio de trazos delgados de alrededor de 4
mm de anchura. Entre ambos existe un marcado
contraste en el grado de realismo, típico del arte le-
vantino; en el caso de las figuras animales, y pese a
los problemas de conservación del panel, se puede
apreciar un elevado grado de detalle anatómico en
las extremidades de varios de los cérvidos del panel
2 y en la cabeza del ejemplar del panel 1. No obs-
tante, en uno de los zoomorfos del panel 2 (fig.
25) hemos observado una cierta desproporción
anatómica entre la longitud de las extremidades y la
del resto del motivo, quizás motivada por ser reali-
zado en último lugar y condicionado por el espacio
disponible.
Los antropomorfos cabe encuadrarlos dentro del
horizonte levantino, coincidiendo en sus caracterís-
ticas morfológicas con varios ejemplos de este nú-
cleo, aunque en general están bastante alejados de
algunas peculiaridades del canon levantino, por
ejemplo, en cuanto a la representación predomi-
nante del perfil. Al menos cinco de los personajes
que se sitúan en la parte inferior del panel 2 están
representados de frente, algo que en este núcleo se
puede observar entre otros lugares en Peña del Es-
crito II (Ruiz, 2005), Selva Pascuala, Cueva del Bu-
llón (Hernández-Pacheco, 1959; Ruiz, 1998) o
Collado del Toro I (Ruiz, 2006). Los ejemplares de
Los Arenales son de tamaño aún más reducido que
los de estos otros lugares. En cierto modo, todas
estas figuras suponen un puente hacia el esquema-
tismo sin abandonar los convencionalismos del arte
levantino, y probablemente se puedan relacionar
con antropomorfos como los de Cueva de Doña
Clotilde (Albarracín) (Almagro, 1949; Piñón, 1982),
aunque estas figuras sean de unas medidas muy su-
periores, que todavía se siguen clasificando como
esquemáticos en muchas ocasiones (Beltrán, 1982:
62; Acosta, 1983). La estricta separación que tradi-
cionalmente se viene defendiendo entre estos dos es-
tilos se desdibuja con motivos de este tipo, al igual
que sucede al valorar las relaciones existentes entre
determinadas clases de “esquematismos” como cier-
tos puntos, barras o zigzags que suelen aparecer en
relación con motivos típicos del arte levantino.
Ésta es precisamente una de las cuestiones de 
interés que se puede apreciar en los paneles de Los
Arenales. Las figuras naturalistas aparecen acompa-
ñadas por puntiformes y barras que en su mayoría
se han realizado de un modo diferente al típico del
arte esquemático. En cuanto a los primeros, se ob-
serva que los puntos se estrechan en su parte inferior
hasta terminar en una forma apuntada, en general se-
mejante a la de un pétalo o una gota de agua. Algo
semejante se puede decir de las barras, que son bas-
tante cortas y terminan en punta en su parte infe-
rior. En ambos casos, creemos que la técnica de
realización no se corresponde con la habitual digi-
tación o tamponado con el dedo, sino que han sido
realizados por medio de un útil de bastante ductili-
dad, probablemente un pincel, aunque sin descartar
una pluma de ave. El resultado obtenido es muy 
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FIG. 12. Vista tomada desde la parte superior del abrigo en
dirección sur en la que se aprecia la limitada visi-
bilidad existente desde su interior. Imagen realzada
digitalmente.
semejante al que se logra en la actualidad por medio
del empleo de un pincel de punta Filbert o lengua
de gato (Fig. 12).
Por su parte, los antropomorfos esquemáticos sí
responden plenamente a los tipos habituales de este
estilo. Todos los documentados corresponden al tipo
ancoriforme de Pilar Acosta, o de brazos y piernas
en asa, con la particularidad de que en ninguno de
ellos se ha representado la cabeza de la figura. Están
realizados con trazos anchos y de contornos escasa-
mente definidos.
6. Cronología relativa y proceso diacrónico
de construcción del panel
Como hemos venido señalando en los párrafos
precedentes, en los paneles de Los Arenales coexisten
diversas formas de pintar, algunas de las cuales res-
ponden a los convencionalismos más frecuentes
del arte postpaleolítico: los del arte levantino y los del
arte esquemático. Esta coexistencia es bastante
común en la Sierra de las Cuerdas, donde en 18 es-
taciones comparten panel motivos levantinos con
diversos tipos de esquematismos, mientras que el
arte levantino aparece en exclusiva en sólo 7 abrigos
de esta zona.
En el caso de Los Arenales se puede apreciar una
circunstancia que también hemos reseñado anterior-
mente (Ruiz, 2005 y 2006): los motivos esquemáti-
cos se disponen alrededor de figuras levantinas,
ocupando los huecos dejados en sus composiciones,
o aprovechando posiciones periféricas con respecto
a sus escenas. Creemos que este hecho es consecuencia
de un proceso diacrónico de formación del panel que
en lugares con presencia exclusiva de arte levantino
se ha denominado escenas acumulativas (Sebastián,
1986-1987). Este concepto de escena acumulativa
hace referencia a la incorporación de nuevos motivos
a escenas o figuras aisladas precedentes continuando,
actualizando o alterando su significado. En cierto
modo, el mismo proceso se produce en este abrigo
y en otros muchos lugares de la geografía del arte le-
vantino en los que el espacio central está ocupado
por motivos naturalistas y a su alrededor se disponen
grafismos esquemáticos que respetan su distribución
sin tratar de ocultarla, por lo que creemos que es
muy probable que estos añadidos esquemáticos no
traumáticos trataban de incorporarse a las compo-
siciones precedentes y complementar su sentido
(Soria, López y Zorrilla, 2001; Fairén, 2002: 74;
Ruiz, 2006). Por ello creemos que el análisis diacró-
nico de formación de los paneles es una herramienta
fundamental de aproximación a la cronología relativa
de las facies del arte rupestre postpaleolítico.
En el abrigo del que nos estamos ocupando,
las pictografías levantinas se han inscrito en dos
espacios claramente delimitados físicamente por
la topografía del soporte. La mayor parte se han dis-
puesto en el panel 2, un bloque de piedra de forma
rectangular aislado por fracturas y diaclasas; en él
estos motivos tienden a situarse en la parte izquierda
ocupando íntegramente el espacio entre el reborde
izquierdo y una diaclasa vertical que divide la roca.
Aparentemente, se usaron estas referencias microto-
pográficas para componer la escena, quedando los
motivos zoomorfos en la parte superior izquierda y
a su alrededor las figuras humanas. En el único
hueco que queda en este sector del panel se pintaron
posteriormente tres puntiformes y un antropomorfo
esquemático, que venía así a completar la orla de fi-
guras humanas que rodean al grupo de cérvidos. El
resto del panel, de menores dimensiones, está ocu-
pado por más puntiformes y barras de los tipos des-
critos anteriormente, así como por restos de
pictografías difícilmente identificables.
En el panel 1, la figura del ciervo se ubica en un
pequeño espacio en el extremo inferior derecho del
área disponible delimitado por fracturas de la roca.
Este espacio se completa con lo que podrían ser los
restos de otro zoomorfo levantino situado junto a
su reborde derecho. Entre estas dos pictografías se
pintaron alrededor de una quincena de puntiformes
y barras. En los dos paneles estos motivos abstractos
respetan totalmente a los motivos levantinos, situán-
dose entre ellos o a su lado. En el caso del panel 1 la
disposición entre los zoomorfos y los puntiformes
es tan estrecha que nos lleva a pensar en su posible
coetaneidad, o al menos, en su cercanía temporal.
De todo ello, creemos que se pueden deducir tres
fases de realización del panel. En la primera se rea-
lizarían las figuraciones levantinas que se conservan
en el panel 2. Esta fase exclusivamente levantina se
continuaría en un segundo momento con la realiza-
ción del sector derecho del panel 1, pintándose el
cérvido y, más o menos sincrónicamente, las barras
y los puntiformes apuntados que se situarían junto
a los motivos levantinos. Finalmente, en la fase 3, se
añadirían los antropomorfos esquemáticos al panel
2 y a la zona central del panel 1.
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En nuestra opinión estas tres fases de realización
debieron realizarse en momentos no muy alejados
temporalmente, lo que explica la pervivencia de uso
de este abrigo más allá de las diferencias estilísticas,
y muy probablemente por un mismo grupo cultural
que podría usar varios estilos en función de las ne-
cesidades y segmentaciones sociales que pudiera pre-
sentar4. No podemos extendernos ahora en este
particular, pero debemos señalar que en nuestro es-
tudio del núcleo de la Sierra de las Cuerdas (Ruiz,
2006) hemos detectado relaciones sintácticas, técni-
cas, tecnológicas y en uso del paisaje que nos han
permitido cuestionar la división entre conceptos es-
tilísticos naturalistas y abstractos, o simplemente le-
vantinos y esquemáticos, ya que en diversa medida
ambos estilos usan elementos naturalistas y abstrac-
tos en sus composiciones. En el caso del arte levan-
tino, puntos y barras como los de este abrigo, o
pequeños puntiformes como los de Cueva del Tío
Modesto (Hernández et al., 2002), zigzags o antro-
pomorfos ancoriformes se vinculan claramente con
figuras humanas y animales naturalistas más allá de
sus diferencias morfotécnicas. A partir de estas rela-
ciones preferentes y reiteradas creemos haber iden-
tificado asociaciones estilísticas complejas que usan
simultáneamente formas diversas de pintar y que su-
fren un proceso de cambio interno que tiene un re-
flejo cronológico. La convivencia de estas formas de
pintar en el seno de un único grupo cultural debió
ser bastante prolongada a juzgar por ejemplos como
el del Abrigo de Los Arenales y otros de esta sierra
conquense. Esta dinámica social de cambio interno
se expresa en sus producciones pictóricas en el pro-
gresivo abandono de las formas naturalistas en favor
del arte esquemático más típico que será el prepon-
derante en las fases finales de este núcleo junto con
motivos de corte naturalista no levantino. El cambio
sociocultural que se refleja en las pinturas rupestres
debe asociarse al cambio en los modos de produc-
ción, desde las sociedades finales de cazadores-reco-
lectores que irían adquiriendo por medio de redes
de intercambio (Rodríguez et al., 1995; Vicent,
1997) la tecnología y los simbolismos del mundo
neolítico para dar lugar finalmente a la aparición del
modo de vida campesino.
En la actualidad, el gran reto sigue siendo saber
exactamente cómo y cuándo se inició este proceso.
Dependiendo de los autores se sitúa totalmente en
tiempos plenamente neolíticos, es decir, posteriores
al 5500 cal a.C. (Hernández y Martí, 2000-2001;
Fairén, 2004; Cruz, 2005) o se coloca con anterio-
ridad a que los domesticados hagan su aparición
(Mateo, 2001; Ruiz, 2006). Sólo futuras dataciones
absolutas como las que hemos empezado a obtener
(Ruiz et al., 2006) podrán arrojar luz definitiva-
mente sobre esta cuestión.
7. Interpretación de las escenas
La interpretación del significado de estas escenas
es muy complicada tanto por los motivos que nor-
malmente aducimos los investigadores respecto a la
carencia del código que dota de sentido a estas imá-
genes como por lo inusual de alguna de las agrupa-
ciones o personajes que creemos poder identificar.
En principio, en el panel 2 tendríamos que se-
ñalar la existencia de un convencionalismo bastante
común en la Sierra de las Cuerdas, como es la dis-
posición de animales de tipología naturalista en el
centro de los paneles y alrededor de ellos una orla
de antropomorfos levantinos, filiformes o más na-
turalistas, que mantienen una actitud estática, sin
signos de violencia aparente hacia los animales, y a
los que en ocasiones se añaden antropomorfos de
tendencia esquemática, algo que también sucede en
Villar del Humo en Peña del Escrito II y en Selva
Pascuala. En este caso, los cuatro cérvidos del panel
están vinculados directamente con ocho personajes
levantinos, probablemente nueve, y una figura de
tipo ancoriforme, que juega el mismo papel en el
grupo que sus equivalentes naturalistas (Fig. 13). El
significado de esta asociación de motivos es signifi-
cativo con respecto a la profusión de escenas de caza
de otros núcleos, y, posiblemente, esté haciendo re-
ferencia a un plano de significación de los animales
más allá de lo puramente subsistencial o de las rela-
ciones sociales que parecen enunciarse en muchas
de estas escenas (Ruiz, e. p. b).
Varias de las figuras humanas de este mismo panel
merecen una mención especial por su excepcionali-
dad. En la parte inferior del grupo, las figs. 40 y 41
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4 Diversos autores han llegado recientemente a conclu-
siones semejantes en diversos núcleos con pintura rupestre
postpaleolítica (Baldellou, 2000; Mateo, 2001; Molina et al.,
2003; Fairén, 2004; Cruz, 2005) lo que supone una ruptura
con los paradigmas cronoculturales de raigambre idealista
que venían imperando hasta el momento, y en los que se va-
lora la habitual presencia de más de un estilo en uso simul-
táneamente en grupos culturales actuales y prehistóricos.
tienen unas características bastante similares. En
ambos casos presentan un brazo en alto muy esti-
rado que acaba en una forma semielíptica, y el otro
caído en paralelo al cuerpo. La cabeza, y por ende la
mirada, de las dos parece dirigirse hacia lo que por-
tan en alto. La disposición con un brazo retrasado y
el relleno de esa forma semielíptica las aleja de un
posible arco, y, por tanto, no parece que correspon-
dan a arqueros en una escena de caza. Por otra parte,
en ambas se observan atributos que se suelen asociar
a lo femenino en las convenciones del arte levan-
tino: en la fig. 40 un posible pecho y en la fig. 41 lo
que podría corresponder a una falda5. De confir-
marse esta interpretación estaríamos ante figuras fe-
meninas que portan objetos, quizás bandejas con
ofrendas, y que se vinculan directamente entre sí, si-
tuándose una frente a otra. Esta disposición podría
corresponder a algún tipo de danza ritual relaciona-
ble con el resto de figuras presentes en el panel. A
este respecto, podemos añadir que la única figura
con indicación del sexo masculino se dispone a la
derecha de las hipotéticas mujeres danzantes. La co-
locación de este varón se realiza en el extremo infe-
rior derecho del grupo y en oblicuo al resto de
figuras que se disponen en vertical. Esta disposición
no obedece a limitaciones del espacio disponible,
sino que por el contrario parece haberse buscado
para relacionar a las figuras que se sitúan en vertical
sobre él y a las que se ubican a su izquierda. En
cierto modo cierra el grupo de antropomorfos y lo
organiza. Por tanto, ¿cabría pensar que la posible
danza y ofrenda de las figuras femeninas se realiza
ante este personaje? ¿Su posición oblicua denota una
jerarquía especial en el grupo, o es un convenciona-
lismo para expresar otro estado, por ejemplo, la
muerte, que a su vez genera las actitudes poco fre-
cuentes del resto de figuras?
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5 Esta lectura la realizamos con todas las prevenciones
posibles ante el estado de conservación de las figuras.
FIG. 13. Imagen del sector derecho del panel 1. En las barras y puntos se puede observar el progresivo adelgazamiento con el que
se rematan. Imagen tratada digitalmente.
El carácter inusual de todo el grupo de antropo-
morfos del panel 2 se confirma con la fig. 34, quizás
un individuo con atribuciones especiales o incluso un
simulacro de ser humano. Estas dudas nos asaltan al
observar que las piernas de este supuesto antropo-
morfo no se han conservado, o no llegaron a repre-
sentarse, y, por el contrario, el motivo contiguo, fig.
33, parece dirigirse a él y en cierto modo sujetarlo
con los brazos extendidos. La parte superior de la
fig. 34 está rematada por tres trazos finos que po-
drían corresponder a un tocado de plumas, pero
trazos similares se observan también en su parte in-
ferior, y un grupo de líneas muy parecido a ese po-
sible penacho de plumas se observa un poco más
abajo, en la fig. 35. De tratarse de un ser humano,
no cabe duda de que se trataría de un personaje es-
pecial, quizás revestido o disfrazado con atributos
característicos de su dignidad; pero también cabe la
posibilidad de que se trate de otro tipo de ofrenda
que transporta la fig. 33 hacia las danzantes y el per-
sonaje de la parte inferior derecha del panel.
Desafortunadamente, no podemos precisar más
por el momento acerca del significado de las com-
posiciones halladas en los dos paneles del Abrigo de
Los Arenales, pero sin duda constituye un buen
ejemplo de la potencialidad investigadora que tiene
el núcleo de arte rupestre de Villar del Humo y de
la Sierra de las Cuerdas en su conjunto.
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